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Me gustaría incluirme en ese grupo de la población que pasa algo más de un tercio de 

su vida durmiendo, aunque pertenezco ya a otra asociación que lucha porque sus 

miembros se incorporen a ese grupo.  

Por lo que vemos, los ancianos debido a su escasa energía y poca resistencia se pasan 

todo el día en estado de somnolencia, cuando no están “echando cabezaditas” casi de 

continuo, haciéndonos creer que están las 24 horas del día en los brazos de Morfeo. Y 

cuando se sienten seguros y tranquilos alrededor de personas de confianza y allegados 

que vienen a visitarlos, vuelven a caer en un profundo sopor, lo que puede dar lugar a 

pensar por sus familiares y amigos que son unos aburridos y unos pesados, y los 

pobres abuelos unos seres inertes cuya “vida es sueño”. Pero lo que no vemos es que 

los ancianos, y también las personas que están en peligro de muerte, no duermen por 

las noches por el miedo a que les hagan daño o incluso de morirse. Esta es la razón por 

la que las personas mayores están durmiendo por el día, aunque cada vez es más raro 

verlos porque en las residencias geriátricas ya se encargan de ello.   

Yo me voy a centrar en otro grupo de los que no duermen, dicho de una manera breve 

y simplista, de aquéllos que debido a un atasco neuronal en sus hormonas, que afecta 

sobre todo a la hormona del placer, deben la causa de su tortura a quien padece sus 

consecuencias. Y si es paradójica la relación entre placer y tortura, también lo es el 

tener que explicar los sueños de alguien que no puede dormir. 

Aunque la generalidad de las veces puedo dormir cuando decido hacerlo, éste 

privilegio solo se da cuando funciona la medicación, regularmente tomada y en la dosis 

correcta. En muchas otras ocasiones, tengo que retrasar tanto mis horas de sueño  que 

cuando llega mi hora me veo sometido de modo involuntario a un sueño irresistible 

que tiene la imperiosa y vital necesidad de hacer el relevo al sueño reparador, pero 

éste ansiado descanso es tan breve que se interrumpe repetidas veces en la noche. 

Realmente la hiperactividad cerebral que obliga a estar en una alerta continua, además 

de un estado alterado de conciencia causado por el desasosiego, con un estado 

emocional derivado de la vigilia y el stress a causa de la impotencia de no poder 



controlar mi propio cuerpo, tal vez puedan hacerme llegar a distorsionar la mente 

subconsciente para entrar en otros mundos paralelos, abriendo puertas y ventanas en 

el campo desconocido de la mente, en realidades imaginarias o inventadas, fantásticas 

pero reales, y que de una manera indirecta, me hacen entrar en el mundo surrealista 

del genio daliniano soltando la imaginación para poder visualizar las escenas que a 

veces pueden aparecer en forma de sueños o en imágenes impresas en lo más 

profundo del subconsciente. En unos casos son vivencias, entelequias o quimeras de la 

ensoñación que yo calificaría de “proyecciones”, “viajes astrales” o “experiencias 

extracorpóreas” sin saber muy bien lo que son y que Lobsang Rampa no sabe explicar 

muy bien en sus enseñanzas. 

Como si hubiera un perfecto acoplamiento entre la imaginación fantástica y las 

manifestaciones del S.P.I., se van fusionando en una sola las sensaciones del sueño y 

las reacciones del cuerpo, de manera que si aparece una noche de oscuridad, soledad y 

silencio se acrecienta mi estado de ansiedad y desasosiego, o si veo como se dirige 

hacia mí un objeto que va a chocar contra mí, disparo una de mis extremidades en un 

movimiento reflejo y convulso, si me veo en una situación de peligro se incrementan 

mis pulsaciones…. y así voy contando las situaciones tantas veces como mi organismo 

quiera manifestar sus desajustes. Lo que uno sueña y los efectos que tiene en el 

cuerpo es lo que sucede cuando se tiene la sensación por la noche de que se le ha 

cruzado un gemelo y se levanta cojo perdido. Parece ser que se me han abierto una 

serie de planos en la mente  que  me han dado la posibilidad de acceder a situaciones y 

lugares desconocidos y que voy a intentar describir: 

“Como si fuera un plasma, etéreo y sin ninguna determinación física, entro en una 

realidad diferente en la que voy avanzando impulsado por lo que va pasando ante mí,  

como una manera de navegar flotando a velocidad de crucero y con una grata 

sensación de bienestar, aunque poco a poco vaya dirigido a un espacio oscuro y 

nebuloso en el que se abre un agujero negro oscilante y vivo frente a mí. Bordeado por 

espesas brumas y nubes tenebrosas soy literalmente engullido y absorbido por una 

fuerza descomunal que emana del otro lado, entrando catapultado a otro universo más 

claro con multitud de objetos indescriptibles que transitan a gran velocidad. Alguno de 

esos entes inanimados se detienen ante mí para observar al recién llegado que acaba 

de aparecer en esa nueva dimensión. Como si estuviera en un duermevela, en el límite 

de lo consciente y lo subconsciente, y entre la sensación de un sueño irresistible y la 

necesidad angustiosa de despertar para poder salir de la nueva realidad espeluznante 

a la que me han dirigido, he empezado a sentir una actividad calorífica y sonora 

estremecedoras, lucho por salir y despertar para poder liberarme… entreabro un poco 

los ojos pero se vuelven a cerrar…  mi cuerpo al que estoy observando no responde a 

mis órdenes ni puedo controlar… sigo atrapado… con mucha fuerza de voluntad me 

intento sobreponer y con la misma determinación intento mover la mano para tirar 

algo de la mesilla, hasta que….. ¡¡¡ por fin !!!..... ¡¡¡ estoy libre!!!...” 



 Cuando aliviado me levanto de la cama, palpándolo todo para tener la seguridad de 

que estoy despierto y en mi mundo, después de haber vivido una angustia 

interminable, me agacho para recoger del suelo el reloj de la mesilla de noche y veo 

con estupor e incredulidad que tan solo han pasado quince minutos desde que miré la 

hora para acostarme, y creyendo que estaba a punto de amanecer…. He sentido, en 

éstos escasos minutos, el peligro de no poder controlar el viaje y la vuelta, apresado en 

un viaje sin retorno del que sabes que no te puedes escapar, de un lugar cuya puerta 

está cerrada y la única necesidad que tenía era la de no alejarme mucho del 

complemento material por el temor a perderlo y no poder volver a él, de abandonar 

para siempre el cuerpo que obedece a la inteligencia; es algo muy real porque te 

agreden y sientes el dolor, y  te asustan y sientes el pánico. En todo caso, ha sido una 

experiencia del subconsciente, aunque haya sido muy angustiosa y desesperante, de 

las que nunca se van a olvidar. 

Con todo lo que he pasado es más que posible que pueda haber vivido “experiencias 

cercanas a la muerte”, por aquéllos testimonios de los que han traspasado el umbral y 

han conseguido volver y que definen la muerte como un tránsito a otra realidad. 

Hablan de una trascendencia, de una realidad que va más allá de los límites físicos 

tridimensionales, de un plano diferente, de sensaciones que produce la muerte entre 

la intranquilidad y el miedo. 

Tanto si son “experiencias cercanas a la muerte”, como si son “viajes de 

reconocimiento al más allá”, o si son “puertas al otro lado”, los que han vivido éstas 

experiencias para contarlo enumeran ciertas características que coinciden con las que 

yo he tenido, como la sensación de estar flotando fuera del cuerpo pudiendo verlo 

desde otra dimensión, el paso por un largo túnel oscuro, -que sería el agujero negro ya 

descrito-, el final del túnel que se vería como un gran campo luminoso en el que se 

entraría a gran velocidad y el cambio de la percepción del tiempo, del espacio y de la 

materia,  características ya descritas en la narración; sin embargo, hay otras que no 

coinciden por quienes afirman haber tenido el viaje de ida y vuelta..  No he tenido el 

placer de haber visto una película de mi vida ni haber tenido una proyección 

panorámica de la misma. Señalan haber tenido la resistencia de volver al cuerpo físico 

material cuando yo procuraba no perder esa conexión material con mi cuerpo, y ni por 

asomo me sentía a gusto, en paz y armonía porque fuera a ser solo un recuerdo del 

pasado. Algunos sintieron la decepción de regresar a la realidad material, pero yo 

estaba desesperado por volver a ella.   

Parecen que los testigos estaban todos convencidos en encontrar el descanso eterno y 

se encuentran bastante frustrados de tener que volver, cuando en mi caso, tenía todas 

las facilidades para quedarme, pero en ningún caso tenía la intención de abandonar mi 

cuerpo y quedarme para emprender viajes con el espíritu., en una suerte de INSERSO 

espiritual. 



Por fortuna, estas situaciones las ha pasado un gran número de personas de toda clase 

y condición, por lo que podemos decir que son conocidas y no se pueden considerar 

aisladas ni debidas a desequilibrios emocionales, pero como todo es cuestionable 

puede ser que nada de lo dicho sea cierto o que todo sea un cuento chino, ahora bien, 

puedo asegurar que es solo una parte de la historia… 
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